
















Detalles entomológicos de manufacturas en piedras duras: 22-25: Detalles de figuras 19-21, de Castellucio (2007). 26: Detalle de figura 31, de 
Guisti (2005). 27: Mesa, (Florencia, primera mitad del S. XVII), Museo Nacional de Historia Natural (París), de Castellucio (2007). 28: Mesa y 
detalles de Alegoría del aire con mariposas y orla de flores, a partir de la obra de Giuseppe Zocchi (1765), Museé du Louvre (París), de Guisti 
(2005). 29: Detalle de figura 3, de Guisti (2005). 30: Giuseppe Zocchi, Mesa, (c. 1765), Museo del Louvre (París). 31: Detalle de Vista del puerto 
de Livorno a partir de la obra de Giuseppe Zocchi (1761), Hofburg (Viena), de Guisti (2005). 32: Gabinete en marfil y ébano decorado con piedras 
duras, (Augsburg, s. XVII), colección privada (París), de Guisti (2005). 33: Mesa, (Gobelins, 1680 – 1690), de Castellucio (2007). 34: Motivo de 
la Caída del maná, inicialmente para la Capilla de los Príncipes, hoy en altar mayor de la Basílica de San Lorenzo, (Florencia, 1620), de Guisti 
(2005). 35: Panel en relieve, (Gobelins, S. XVIII), Palacio Real (Estocolmo), de Guisti (2005). 36: Collar con elementos entomológicos, 
(Florencia, s. XIX), Victoria & Albert Museum (Londres), de Guisti (2005). 37: Mesa con madera petrificada y elementos entomológicos en 
piedras duras, (Florencia, S. XIX), colección privada, de Guisti (2005).  

Entomological details in hard stones manufactures: 22-25: Details of Figures 19-21, from Castelluccio (2007). 26: Detail of Figure 31, from 
Guisti (2005). 27: Table, (Florence, first half of the 7th century), National Museum of Natural History (Paris), from Castelluccio (2007). 28: Table 
and details of Air Allegory with butterflies and border flowers, from the work of Giuseppe Zocchi (1765), Musee du Louvre (Paris), from Guisti 
(2005). 29: Detail of Figure 3, from Guisti (2005). 30: Giuseppe Zocchi, Table, (c. 1765), Louvre (Paris). 31: Detail of View of the port of Livorno 
from the work of Giuseppe Zocchi (1761), Hofburg (Vienna), from Guisti (2005). 32: Cabinet in ebony and ivory, decorated with hard stones, 
(Augsburg, 17th century), private collection (Paris), from Guisti (2005). 33: Table, (Gobelins, 1680 - 1690), from Castelluccio (2007). 34: Detail 
from The Fall of Manna, initially for the Chapel of the Princes, now high altar of the Basilica of San Lorenzo (Florence, 1620), from Guisti (2005). 
35: Panel on relief, (Gobelins, 18th century), Royal Palace (Stockholm), from Guisti (2005). 36: Necklace with entomological elements, (Florence, 
19th century), Victoria & Albert Museum (London), from Guisti (2005). 37: Table with petrified wood and entomological elements in hard stones, 
(Florence, XIXth century), private collection, from Guisti (2005).  
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desde finales del Medioevo y especialmente durante los siglos 
(XVI-XVIII) en las que estas piezas se realizaban, fueron 
utilizados profusamente los insectos (en movimiento) con el 
fin de dar mayor realismo y movimiento a las escenas repre-
sentadas. Sobre estas entomológicas historietas, es conocida 
la anécdota apócrifa que mencionan Filarete en 1464 y Gior-
gio Vasari en 1550 que cuentan que Giotto añadió una mosca 
sobre la nariz del retrato de su maestro Cimabúe quien intentó 
espantarla al acercarse a admirar el cuadro. Todo esto (me 
refiero al naturalismo y uso del trampantojo) también es apli-
cable a las aves y otros elementos zoológicos empleados en 
estas pétreas obras (comparar fig. 13 con 27). 

La Escuela Española conserva sus raíces napolitanas 
(Fig. 3), su iluminismo, y con él los insectos son frecuentes en 
sus producciones, y en el Museo de El Prado hay algún buen 
ejemplo (Fig. 18). No así la Escuela Francesa, que se adaptó a 
los gustos franceses y especialmente a las necesidades propa-
gandísticas del exquisito y refinado Versalles, y de los talleres 
de Gobelins salen piezas con elementos descriptivos y paisa-
jes con elementos narrativos y publicitarios que sustituyen a 
los meramente figurativos, y los insectos van siendo menos 
frecuentes, tornan a más irreales (Fig. 19-21) o dejan de apa-
recer. Por el contrario la imagen del poder se exterioriza en 
estas preciadas piezas y el rey aparece como Marte y María 
Teresa como Diana (no podía ser menos…), introduciéndose 
emblemas de su monarquía, liras, objetos bélicos, etc. 
 Independientemente de las escuelas, con el paso del 
tiempo los gustos y las modas van cambiando, y en el tránsito 
del Barroco al Rococó, nuevos elementos decorativos se 
agregan a estas obras. A finales del siglo XVII, Giovanni 
Battista Foggini (1652–1725) y el escultor Massimo Soldani-
Benzi (1656–1740) realizan en Florencia nuevos diseños con 
nuevos motivos, hojas crasas, animales, pájaros o delfines, 
peces, corales, conchas marinas o cerámicas bellamente colo-
reados, efectos ilusionistas y trampantojos (trompe-l´oeil) 
que, junto a los bellos insectos, decoran estas bellas piezas. 

Poco a poco se abandona el tradicional fondo oscuro 
utilizando nuevos mármoles claros y otros elementos se van 
añadiendo con otra, quizás similar, intencionalidad en estas 
obras. Algunos de ellos no tardan en ponerse al servicio de la 
exaltación dinástica de las diferentes casas reales europeas y 
nuevos elementos (heráldicos, simbólicos y propagandísticos) 
con panoplias, armaduras, cartuchos con iniciales, banderas, 
etc., aparecen (Fig. 17) añadiendo nuevos elementos decorati-
vos a los tradicionales que hemos venido mencionado y, por 
ejemplo, en la Escuela Española aparecen trampantojos en 
base a objetos colocados deliberadamente desordenados sobre 
un fondo neutro tales como arquetas, armas (puñal en funda, 
pistola, bolsa de pólvora), instrumentos musicales, pequeños, 
libros, pergaminos, hebillas, llaves, naipes, tableros de aje-
drez, incluso una jícara o unos bizcochos, que nos muestran la 
cotidianeidad de estos objetos.. Aún así los artrópodos siguen 
apareciendo, y en particular los de los zodiacos, como en la 
Mesa del Escudo de Ferdinando Medici del Museo degli 
Argenti de Florencia.  

También la depurada e insuperable técnica alcanzada 
permitirá una más compleja presentación de los temas a tratar 
y una mayor profusión de temas narrativos en los que tampo-
co van a faltar los artrópodos, bien sean temas mitológicos o 
alegóricos (Fig. 28), costumbristas, locales o bíblicos en los 
que podemos hallar artrópodos o referencias artropodianas, 
bien porque intervienen en la escena narrada, como es el caso 

de la Caída del maná (Fig. 34) (recordemos a los lectores que 
todo parece indicar que el divino maná, que según el Éxodo 
salvó del hambre al Pueblo Elegido durante sus cuarenta años 
por el desierto, no era otra cosa que secreciones azucaradas de 
la cochinilla Trabutina mannipara (Insecta, Homoptera: 
Pseudococcidae) y como alimento celestial, pan de los ánge-
les, alimento milagroso o pan de la vida) se cita en otros 
textos como Salmos 78, 24 s, Apocalipsis 2, 17, Evangelio de 
S. Juan 6, 31 - 35, etc.) o porque casualmente aparecen artró-
podos en escenas cotidianas o de mercadería (Fig. 31) y/o en 
temas tomados de determinados lienzos previamente existen-
tes que sirvieron como modelo. El tema que escasamente se 
trata en el Renacimiento (Dieric Bouts y la Escuela de Rober-
ti) es posteriormente tratado por autores venecianos de la talla 
de Tintoretto, Tiepolo y Luini, y otros autores barrocos, tanto 
en la pintura (Giovanni Francesco Romanelli, Guido Reni o 
Nicolas Poussin) como en la escultura (Adam Lottmann). 
También los artrópodos se mantienen en innovaciones sobre 
las técnicas originales, como es el caso de las piezas realiza-
das en relieve, en las que tampoco faltan artrópodos (Fig. 35). 

La mentalidad y el gusto barroco y rococó hizo que esta 
técnica se conjuntara con otros elementos y perdieran prota-
gonismo frente a la orfebrería, el vidriado o la ebanistería 
(Fig. 18), donde acaban siendo un elemento más de realce del 
objeto o del mueble, especialmente en la Escuela Francesa 
(Fig. 32), así como enlazándola en la arquitectura de interio-
res con los arabescos y salones de porcelanas y cuya moda se 
prolongará hacia el S. XIX con la nueva estética del Neoclasi-
cismo y el Estilo Napoleónico e Imperio.  
 Los cambios políticos y sociales no sólo afectaron a la 
evolución de los gustos barroco y rococó, sino que hacia el 
siglo XIX se produce una regresión productiva al no estar 
incentivada por los caprichos de la realeza que, hasta enton-
ces, era la única que se podía permitir tales onerosos objetos, 
y se produce un cambio en la menor capacidad económica de 
la nueva burguesía aristocracia, que sigue considerando estas 
piezas como valiosas y signo de ostentación, pero que resul-
taban ya inaccesibles, por costosas, incluso para la burguesía 
más acomodada, hecho que también genera cambios en la 
producción, en el número y las dimensiones de los objetos y, 
sobre todo, las piezas realizadas con esta técnica se adaptan a 
los gustos de la nueva clientela en el Neoclasicismo y en la 
década de 1760 recuperó su posición como símbolo de estatus 
aristocrático, conservando los insectos si la temática represen-
tada permitía su pequeño tamaño.  

Esta “democratización” permite su acceso a un mayor 
número de personas, siempre dentro de una élite y se impone 
el Estilo Napoleónico y el gusto Imperio donde aún persisten 
piezas mobiliarias con elementos realizados en esta técnica y 
con una temática más severa que no admite la inclusión de 
insectos, salvo algunas excepciones y en el caso de las manu-
facturas napolitanas mantuvieron el espíritu ilusionista con 
elementos compositivos que siguen usando cestos con flores y 
frutas, bellotas, claveles, etc., entre los que se mantienen 
pequeños animales, pajarillos, ardillas, ratones y mariposas en 
algunas de sus creaciones (Fig. 2). También aparecen maripo-
sas en pequeños objetos decorativos o elementos de adorno 
personal donde siguen utilizándose insectos como elementos 
decorativos (Fig. 36, 37) muy al gusto de la nueva burguesía 
neoclásica, y este regusto entomológico cobrará ciertos nue-
vos bríos en el siglo XX con el Modernismo y el Art Nouve-
au, pero esa es ya otra historia. 
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 La Revolución Industrial acabaría con los modos y las 
técnicas de producción artesanal y con ellas las del Oficio de 
las Piedras duras. En Europa sólo algunos centros puntuales 
(Italia, Francia, España, República Checa, etc.) mantienen en 
la actualidad ciertas industrias con reminiscencias relictas y 
técnicas similares para la producción de pequeños objetos 
dirigidos al gran público (generalmente turístico) que nada 
tienen que ver en belleza y laboriosidad de las magníficas 
obras anteriormente expuestas. Las últimas producciones 
florentinas, dentro del correspondiente estilo, son realizadas 
en el siglo XIX manteniendo muchas de ellas su legado ento-
mológico (Fig. 37) y aún hoy día, en su sede original de Flo-
rencia permanece el laboratorio de restauración (Opificio 
delle Pietre Dure e Laboratori di Restauro di Firenze) que 
vio nacer tales irrepetibles objetos en los que hemos visto una 
intensa vinculación entomológica a lo largo de toda su exis-
tencia (Guisti et al., 1978).  
 Para los lectores interesados anotamos bibliografía 
citada o recomendada y enlaces con artículos, técnicas, expo-
siciones, entrevistas y diversa información sobre el tema en 
los que pueden ampliar y complementar los datos aquí anota-
dos, y podrán comprobar de primera mano la escasa atención 
que se le ha dado a los artrópodos en estas obras según anotá-
bamos al inicio. 
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Enlaces visitados o recomendados 
 
http://digital.csic.es/handle/10261/13033 
http://en.wikipedia.org/wiki/Cosmati 
http://en.wikipedia.org/wiki/Opificio_delle_pietre_dure 
http://en.wikipedia.org/wiki/Pietra_dura 
http://es.wikipedia.org/wiki/Arquitectura_isl%C3%A1mica 
http://es.wikipedia.org/wiki/Taracea 
http://ge-iic.com/files/Publicaciones/La_tecnica_piedras_duras.pdf 
http://ge-iic.com/files/Publicaciones/Piedras_duras_origen_y_evolucion.pdf 
http://www.elcultural.es/version_papel/ARTE/150/Mosaicos_y_piedras_duras_pasion_de_principes 
http://www.florence-tickets.com/index.php?id=115,137,0,0,1,0 
http://www.masdearte.com/index.php?option=com_content&view=article&id=4938&Itemid=5 
http://www.metmuseum.org/special/pietre_dure/more.asp 
http://www.museodelprado.es/coleccion/artes-decorativas/ 
http://www.museodelprado.es/enciclopedia/enciclopedia-on-line/voz/colecciones-reales-espanolas-de-mosaicos-y-piedras-duras-las/ 
http://www.museosflorencia.com/museo-de-las-piedras-duras/ 
http://www.opificio.arti.beniculturali.it/index.php?it/73/il-museo 

 
 
 
 
 


